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A L  G R A N O

M ientras se discute y  se debate las cues­
tiones de  los cotos y  de la federación , co- 
iisfas, anticotistas, federacionistas y  anUfe- 
deradonistas se quejan, y  con  sobrada ra­
zón, de que cada Tez hay m enos caza en 
los  m ontes libres de España.

M ucho han h ech o  las Sociedades de ca­
zadores para dar á con ocer y  hacer respe­
tar la ley  de Caza; pero  los efectos más in­
m ediatos que han prod u cid o  estas Socie­
dades es aum entar la añción  y , desgracia­
damente, e l núm ero de infractores. O pino 
que esto es deb ido  á que las Sociedades 
se han preocu pado más en el estudio de 
las reform as que convendría  introducir 
en la ley  de Caza, que con  el problem a tan 
im portante de tener el m ayor núm ero p o ­
sib le  de guardas jurados, y  una Sociedad 
de cazadores que pretende, com o preten ­
den  todas, fom entar la caza sin tener un 
triste guarda ju rado, es' com o e l cazador 
que lleva  escopeta para cazar en  el m onte, 
p ero  se deja  los cartuchos en casa.

És preciso que haya guardas jurados, 
cuantos m ás m ejor; m uchas Sociedades no 
podrán sufragar los gastos de varios guar­
das, p ero  uno, p or  lo  m enos, debían de 
tener.

E n -todas las Sociedades de cazadores 
h ay gente bien acom odada que podrían 
sufragar individualm ente los gastos de un 
guarda; es más, oom o la Sociedad tiene el 
derecho de nom brar guardas en cualquier 
punto de la prov incia  en  que tiene su d o ­
m icilio, los aficionados que n o  pertenecen 
á ella, p or  estar alejados de su residencia 
ó  cualquier otro m otivo, p ero  que desean 
costear un guarda en un punto determ i­
nado y  hasta sin el com prom iso, que n o  es 
pequ eñ o algunas veces, de aparecer com o 
amo del guarda, fácilm ente conseguirían 
el nom bram iento necesario de la Sociedad.

P uede ser que en  alguna provincia no 
haya Sociedad de  cazadores, pero  n o  fa l­
tarán ved ad os de  caza, y  com o e l guarda 
de  un vedado e jerce  su cargo en todo el 
distrito del Ayuntam iento á que pertenece 
su puesto, tod o  sería con segu ir que el p ro ­
pietario del vedado perm itiera que se le 
pagara un guarda que, además de v ig ilar
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el vedado, vigilaría  los montes libres c o ­
lindantes. H ay gente que no es golosa, 
pero  á nadie le amarga un dulce.

Com o los  guardas en los m ontes libres 
hacen falta principalm ente desde e l 1.° de 
M arzo hasta el 1.° de  Setiem bre (en algu ­
nas provincias convendría  tenerlos desde 
el 15 de Febrero, pues suele ser época  de 
las nevadas y  entonces se destruye m uchí­
sima caza) su coste durante toda la tem ­
porada, 6  sea durante seis meses y  m edio, 
sería á lo  sum o de 500 pesetas; y hay m u­
chos pueblos donde se podrían  reunir 
quince ó  veinte aficionados, con  lo  cual 
esta suma representaría bien poca  cosa á 
cada uno.

G. DB GISBERT.

Bilbao y  Setiembre 1914.

L A  F E D E R A C IÓ N

Ya están ultimadas para ser discutidas 
las bases sobre  las cuales ha de estable­
cerse la  F ederación  de Cazadores de E s­
paña.

En breve aparecerán publicadas p ro fu ­
samente, para qu e  todos los  cazadores las 
conozcan  y  puedan em itir su op in ión  y  
p rop on er las reform as que estimen con ­
venientes.

La grave dolencia que padece e l P resi­
dente de  la C om isión  federativa retardó 
los  trabajos. H oy  se encuentra más ali­
v iado y  delegó  en su h ijo , el d irector de 
C a z a  y  P e s c a , quien con  las sabias inspi­
raciones de su padre proseguirá los re fe ­
ridos trabajos con  el entusiasmo y  la  bu e­
na fe  que siem pre presid ieron sus actos.

Si h oy  nos está vedado entrar de lleno 
en  lo  que ha de ser la oiédula de  esa fu­
tura unión, nos ha de ser perm itido desva- 
necera lgunos erroresqu e pudieranretraer 
á los perezosos, á los apáticos y  á los des­
confiados.

La-Federación ha de perseguir un fin al­
tamente patriótico: el fom ento de la caza 
y  de la pesca y  la unión de todos los  ca ­
zadores y  pescadores de España para la 
estricta observancia  de las leyes.

N o ha de serv ir fines bastardos ni per­
seguir otra cosa que el bien general, ar­
m onizando sacratísim os derechos de  unos 
y  otros.

Es un error  crasísim o pensar que con la 
Federación  se echarán abajo los cotos, se 
atropellarán los derechos del propietario. 
No, y  mil veces no. L a  Federación  no des­
ciende á esos detalles, no puede invad ir la 
esfera del P od er legislativo, no puede lle­
gar á la anarquía, al aniquilam iento del 
derecho de propiedad.

La Federación  pedirá á los P oderes todo 
aquello que sea justo, racional, de d ere ­
cho, sin e jercer presión  alguna que sería 
reprim ida con  verdadero rigor.

N o se trata de un organism o de  resis­
tencia, sino de una entidad genuinam ente 
conciliadora, que velará p or  una riqueza 
pública próxim a á desaparecer si no se 
pone rem edio.

C laro es que antes de admitir en  su seno 
á las Sociedades de cazadores ha de hacer 
de ellas una escrupulosa revisión  sobre 
su constitución y  funcionam iento, y  ha de 
ped ir á las autoridades la d isolución  de 
todas aquellas que no cum plen sus fines, 
porque de lo  contrario sería dar patente 
de corso  á las A sociaciones ilícitas.

La Federación  invitará á que todas las 
Sociedades que existen en  una m ism a ca ­
pital 6 en un m ism o pueblo form en una 
sola agrupación, pues nada más ilóg ico  y  
b och orn oso  que perseguir un m ism o fin, 
estar animadas de los m ism os entusiasmos 
y  d ivorciarse en absoluto de la com unidad 
de ideas, de la connivencia  social.

Las Sociedades que constituyan la F ede­
ración  serán autónom as, se regirán  p or  sí 
mismas en todo cuanto á su régim en y  
funcionam iento económ ico se refiere, han 
de ser las diversas ramas de un tronco, en 
las que circulará la misma savia v iv ifica ' 
dora.

Esto ha de ser la Federación : un org a ­
nism o fom entador de  la caza y  de la pesca.

s
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una entidad que vele p or  e l cum plim iento 
de las leyes patrias en ambas materias, y 
el azote del caciquism o que todo lo  tuerce 
y  que todo lo  amasa.

En ella encontrarán am paro los derechos 
del cazador, los  del propietario y los del 
agricultor; será el portavoz de todos ellos, 
y  p or  su organización  especial, en la que 
todos han de colaborar, presentará la fór­
mula conciliádora.

Retirada estratégica

C on gran asom bro hem os le ído  en las 
colum nas de C a z a  y  P e s c a  un artículo de 
D. G regorio  Martínez, en e l que declara su 
firme propósito de retirarse de la v ida  ac­
tiva com o entusiasta y  com petente aficio­
nado, p o r  n o  estar con form e con  las m o­
dernas teorías cinegéticas.

Suponem os que esta retirada no sea de­
finitiva, sino puramente estratégica, pues 
hom bres com o el Sr. Martínez, D . P edro  
H erce, D. Celestino Tejado y  D. Juan M o­
rales de Peralta no pueden jamás abando­
narnos, tienen que estar forzosam ente á 
nuestro lado. Constituyen con  otros cuan­
tos la parte sana, lo  más preconizado del 
arte de cazar.

T o d o  evoluciona en este m undo; se cazó 
con  arco, con  escopetas de chispa, y  hoy  
poseem os m agníficas escopetas sin perri­
llos, que disparan potentísim os cartuchos 
d e  pó lvora  sin hum o.

L os que se llaman v iejos constituyen la 
práctica de la caza, son los  portadores de 
la experiencia , y  los jóv en es  representan 
las nuevas teorías, las avanzadas del p ro ­
greso; unos y  otros se com pletan.

T od o  está sujeto á mudanza, com o antes 
decíam os; pero lo  que es inconm ovible, lo 
que perdura siem pre es la  afición, ese en­
tusiasm o p or  e l d iv ino arte, que día por 
día encuentra más prosélitos.

Esa afición varonil, patrim onio de todas 
las clases sociales, iguala al jov en  y  al v ie ­
jo , al rey  y  al p lebeyo.

N o os podéis m archar vosotros, en  cu yo  
regazo aprendim os á cazar; no nos podéis 
abandonar vosotros que nos conducisteis, 
paso por paso, en nuestra afición. Vuestra 
retirada tiene que ser estratégica; es un re­
pliegue, n o  es una huida; es, sin duda a l­
guna, una nueva táctica que tratáis de em ­
plear para prosegu ir vuestro cam ino triun­
fante, sem brado de laureles.

Mientras nuestro Santo patrón proteja 
vuestras vidas, tendréis que estar á nues­
tro lado; porque la lucha fué vuestro ele­
mento, p orq u e  es para vosotros la afición 
á la caza una segunda naturaleza, porque 
aún conserváis energías suficientes para 
continuar la lucha.

¡G loria á nuestro estado m ayor, honra y 
prez de caballeros, representación genuina 
de la afición española!

EL POLLO DE AGUA

Es ave del orden  de las zancudas, fam i­
lia  de las galinúlidas, y  tiene el p ico  c ó ­
n ico, com prim ido lateralmente, de cortes 
acerados, form ando dientecitos m uy finos 
y  sobrepuesto de una ca llosidad  frontal; 
patas grandes, dedos largos, de cara plan­
tar ancha, con  tercera rem era más larga; 
cola corta com puesta de doce  pew«as, p lu ­
m aje com pacto y  abundante.

A  pesar de su sencillo plumaje, es un 
ave m uy bonita: el manto y  la parte in fe­
r ior  del lom o son de un pardo aceitunado 
oscuro; los costados tienen manchas b lan ­
cas y  la  rabadilla  es de este últim o color; 
e l iris presenta tres círcu los concéntricos, 
el interno amarillo, el m edio gris negro  y  
e l externo ro jo ; e l p ico  es ro jizo  en la base 
y  amarillo en la punta y  los  tarsos de un 
verde amarillento. •

El ave mide-33 centím etros de largo por
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63 de punta á punta de ala; ésta tiene 22 
centím etros y  la co la  10.

Estas aves viajan de noche, p robab le ­
mente p or  parejas, y  recorren  una parte 
del cam ino á pie. En la prim avera vuelven  
á sus estanques; m acho y hem bra llegan 
la misma noche y  rara vez uno después 
del otro.

Buscan con  preferencia  los estanques 
pequeños, cuyas orillas, cubiertas de jun­
cos y  de césped, están som breadas p o r  las 
cañas y  jarales y  cuya superficie líquida 
se ocu lta  en  parte b a jo  un tapiz de plan­
tas acuáticas.

Á  cada pareja le agrada tener para sí 
un estanque y  no quiere vecinos; só lo  en 
las grandes lagunas se fijan varias pare­
jas, cada una de las cuales defiende su do­
minio.

Cuando nada, m ueve las patas con  tal 
celeridad, que á pesar de  no tener em pal­
m aduras se desliza rápidam ente p or  la  su­
perficie del agua; en  tal m om ento m ira por 
todas partes y  baja la cabeza cada vez que 
m ueve las patas.

L a estrechez de su cu erpo le  perm ite 
deslizarse en  m edio de  las com pactas es­
pesuras, y  sus dedos abarcan tanto espa­
cio  que se sostienen don de otras aves se 
hundirían, pudiendo trepar tam bién fácil­
m ente por las cañas.

C orre con  tanta ligereza com o el perro 
que la  persigue. Se sum erge con  gran fa ­
cilidad, y  su vu elo  es penoso y  lento y  siem ­
pre  en línea recta; só lo  al llegar á cierta 
altura vuela con  más facilidad.

E n la prim avera las parejas buscan sitio 
donde anidar y  los m achos em peñan reñi­
das peleas.

E l nido se apoya  com únm ente sobre  h o ­
jas de  ju n co  dobladas ó  se halla entre v a ­
rios troncos de caña, encim a de la super­
ficie líquida; rara vez se encuentra en seco, 
en alguna em inencia del terreno, y  se com ­
pone de hojas de  ju n co  secas, dispuestas 
p or  series, unas sobre otras y  enlazadas 
p or  arriba en form a de cúpula; la cavidad 
es bastante profunda.

L a hem bra pone de siete á once huevos. 
Estos son relativamente grandes, de cás­
cara gruesa y  g ran o  fino. Iba, opaca, de

co lo r  am arillo ro jo  pálido, con  puntos de 
un gris v ioleta  y  gris ceniciento, mezcla­
dos con  otros más pequeños; manehita y  
rayas de un pardo canela y  pardo rojo.

M acho y  hem bra cubren  p or  espacio de 
veintiún días, y  terminada la incubación, 
la progen ie  perm anece en e l n ido unas 
veinticuatro horas; la  m adre va después 
con  ella al agua, en donde la acostum bra á 
buscar e l alimento.

Se alimenta de coleópteros, libélulas, e fí­
m eros, m oluscos, chinches acuáticas, etc., 
y  so dom estica con  m ucha facilidad.

E l sabor de  su carne es desagradable.

1 A  S O C I E D A D  D E  C A Z A  Y  P E S C A  
\ j  D E  C tlJ O N  ( A t t n r i a s )  desea adquirir, 
para repoblar, unos 50 6 60 parea de perdices; diri­
girse con precios y  condiciones á, la misma. Domi­
cilio, Instituto, 26.

UNA SÚPLICA

Para D. Gregorio M. López.

Tiene para mí la revista de la  A socia­
ción  G eneral de Cazadores y  Pescadores 
de España un especial encanto; la espero 
siem pre con  ansia, y  ávidam ente busco en 
sus páginas las firmas de sus cultísimos 
colaboradores. L os artículos de los gran­
des m aestros obtienen  mi preferencia. 
Cuando leo  á M orales de Peralta siento 
estrem ecim ientos de  entusiasmo y  adm iro 
siem pre su  noble  em peño de fraternidad 
y  de  progreso . Cuando D. G regorio  Mar­
tínez escribe, leo atento sus razonadísim os 
y  sensatos trabajos, todos inspirados siem ­
pre  6D el bienestar de  los  cazadores, la 
unión  de todos, e l aniquilam iento de los 
egoístas y  de los  priv ileg iados,.. Cuando 
D. Celestino Tejado honraba las colum nas 
de nuestra revista, había  en  aquellas lí­
neas provechosas enseñanzas, y  también 
el Sr. T ejado luchaba p or  la  unión. Cuan­
do  D. Ram iro M olina nos hacía saborear 
las prim icias de sus artículos, éstos rev e ­
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laban la cultivada iuteligenoia de un hom ­
bre siem pre dispuesto á vencer todas las 
dificultades, fi pred icar con  el ejem plo, á 
animar á todos. Cuando M iguel M orales, 
que hereda de su padre im pulsos g en ero ­
sos y  v iva  fe, publica sus eruditos traba­
jos, nuestro espíritu se solaza y  los doctos 
é indoctos aprenden. Cuando D. Baldom e- 
ro  G oioochea, ese decid ido cam peón  de la 
ley  y  de la justicia, lleva  su entusiasmo 
y  su  va ler al periódico, no sabem os qué 
adm irar más, si su talento ó  su constancia. 
Cuando, en  fin, m i entrañable Barduena 
rom pe una lanza en pro  de nuestra causa, 
con  esa adorable sencillez prop ia  de  su 
alma franca y  noble, atrae á todos y  á to­
dos conm ueve. Todos, todos los  que hacen 
amena la revista de los  cazadores y  pesca­
dores de España llevan á sus colum nas su 
fe, su  entusiasmo, su ilustración.

¿Qué ha pasado para que los dos ú lti­
m os núm eros de la simpática publicación  
hayan dejado en mi espíritu honda sensa­
ción  de amargura? Ni una nota alegre, ni 
un destello de satisfacción... ¡Ah! E l maes­
tro de los m aestros, e l bon dadoso  am igo 
D . Juan M orales, postrado p or  su dolen ­
cia, fatigado p or  activa propaganda en fa­
v o r  de un n ob le  ideal, fatigado, pero  no 
vencido, porqu e  D . Juan M orales triunfó 
siem pre, no puede acudir con  el esplendor 
de su pluma al palenque periodístico; ne­
cesita del descanso y  del cariño de los su­
yos y  necesita tam bién del afecto de todos 
nosotros. T iene tanto derecho á nuestra 
gratitud y  a fecto com o á la  adm iración de 
todos los  buenos cazadores. Sería cruel 
pedirle un esfuerzo más.

P ero , D . G regorio  Martínez, dignísim o y  
sabio am igo, jov en  de cuerpo y  de espíri­
tu, ¿p or  qué nos abandona usted? ¿Es p o ­
sible unadeterm inación  tan rotunda?¿Cree 
usted que va  á quedar sin protesta su des­
pedida? ¿Tam bién los  desengaños han in­
fin ido en su ánimo para privarnos de su 
poderosa  voluntad, de sus iniciativas, de 
su la b or  tenaz y  asidua en  p ro  de los v er­
daderos cazadores? Entiéndalo usted bien, 
de los  VERDADEROS CAZADORES... ¿Que tie­
ne usted rarezas? C on esas rarezas me 
quiero y o  y  con  ellas v o y  á todas partes

y  con  ellas irem os todos los que serena­
mente, sensatamente, com prendem os la la­
b or  de usted, de usted, Sr. Martínez, de 
usted, que no hace m ucho tiem po, con  
cierto pesim ism o, con  cierta duda, m e de­
cía: «Es necesario que luchem os todos, tie­
nen ustedes que ayudar; esas reform as de 
la ley  de Caza se hacen precisas, son nues­
tra salvaguardia, porque son  equitativas 
y  justas...> Y  á renglón seguido, y  con  un 
efusivo apretón de manos, se despidió us­
ted de mí, diciéndom e: «Celebrarem os aho­
ra  Junta directiva; hay asuntos im portan­
tes de que tratar...» Y  ágil y  anim oso se 
d irig ió  usted á don d e le esperaban sus 
com pañeros... Y  presid ió usted la  Junta, y  
trabajó usted y  seguirá usted trabajando, 
D. G regorio .

No, no es posib le  que esté usted ven ci­
do, com o no es posib le  que la m oderna 
g rey  cazadora sepa más que lo qm  sabían 
los de la época de usted. L o  que pasa es 
que v iv im os en p leno im perio de  la ingra­
titud, de la apatía, del egoísm o, y  esas ie- 
llas cualidades, Sr. Martínez, n o  vam os á 
consentir que den  al traste con  toda la 
obra  de ustedes, los  que tienen esas rare­
zas, que consisten en orear poderosas aso­
ciaciones de  cazadores, ce lebrar m agnos 
Congresos, sostener periód icos, trabajar 
sin descanso, luchar siempre... Que todas 
esas cosas raras llegu en  á m olestar á al­
gu n os cerebros bien equilibrados, m e lo  e x ­
p lico ; pero  com o serem os leg ión  los que 
vayam os m uy á gusto con  esas exiravagan- 
cias, se hace preciso que continúe usted en 
la brecha— y  en esto sí que saco y o  á re ­
lu cir una rareza en estos tiem pos,— porqu e 
com o y o  n o  me m uerdo la lengua n i me 
echo p'atrás, im itando á Julián e l de la 
Yerbena, estoy dispuesto á decirle  cuatro 
verdades á los cuatro chicos listos que ten­
gan á bien  salir de su escondrijo , si es que 
se presentan com o detractores de la h on ­
rada y  desinteresada obra  de usted y  de 
loa com pañeros m ártires que tanto han 
trabajado p or  la A sociación  y  p or  todas 
las Sociedades de provincias.

¿D ónde d iablos está m etida esa gente 
m o d e r n a ? qué periódicos, en qué círcu ­
los  lucen sus habilidades? C om o y o  no
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me encuentro en el centro de la línea de 
com bate y  estoy aquí con  m i modesta S o­
ciedad Venatoria, com puesta de dos d oce ­
nas de com pañeros, ni uno más ni uno me­
nos, luchando contra estos p icaros caza­
dores furtivos, tratando de repoblar de 
caza nuestros aniquilados m ontes, traba­
jando, en fin, p or  nuestra causa, no pu e­
den llegar á mí los ecos de esos cam pos; 
pero  aunque así n o  sea, aunque y o  desco­
nozca las campañas que p or  esos m undos 
se hacen, aunque quizá y o  esté equ ivoca­
do  y  no tenga la obra  de ustedes críticos 
ni detractores, aunque tenga usted la ra­
zón  y  sea lóg ica  su retirada, y o  me o p o n ­
g o , y  me op on g o  porqu e  hom bres com o 
usted hace falta que estén al pie del cañón 
luchando p or  esas reform as de la ley  de 
Caza, luchando p or  la federación, dispues­
tos siem pre á defender á estos soldados 
de  p o r  aquí. ¡Buenos estaríamos si im pe­
rasen las doctrinas de los  m odernos reg e ­
neradores! Y  conste que con  lo  m oderno 
m e gusta ir  á mí, que me placen m ucho los 
arranques de  la juventud, que soy hasta 
si se quiere espíritu rebelde; pero  ¡me 
agrada tanto leer en  el libro de la ex p e ­
riencia y  acom odarm e á sus doctrinas, so ­
b re  todo cuando éstas no están calcadas en 
rancios principios, sino que son e l resul­
tado de provech osas enseñanzas!

H ago punto y  p id o  á mi respetable ami­
g o  D. G regorio  M artínez su generoso p er­
dón, p or  si llevado de mi afecto y  de la 
contrariedad que m e produ jo  su p rop ós i­
to de retirarse de la lucha activa en pro 
de nuestros ideales, h e  faltado á esos res­
petos que le  guardo; pero  si así ha sucedi­
do, b ien  sabe D ios que un sincero estím u­
lo  m ovió mi pluma, esta modesta plum a 
que p rocu ro  poner al serv icio  de las cau­
sas justas, y  justo y  m uy justo es que to ­
dos pidam os á hom bres del tem ple del se­
ñ or  Martínez que n o  abandonen á los que 
tienen puestas grandes esperanzas en su 
talento y  valer, y  á los que no desertare­
m os jam ás de las filas de aquellos que has­
ta ahora n o  nos han dado más que prue­
bas de gran com pañerism o y  de un since­
ro  afán de defender nuestros derechos y 
procurar que e l sport cinegético no sea

patrim onio de los m im ados de la fortuna, 
sino que en su disfrute pueda entrar el más 
m odesto, e l más pobre, el cazador de v e r ­
dad, que busca en la amena distracción de 
la  caza, no el hacer carne, sino encontrar 
solaz á su espíritu y  dar rienda suelta á sus 
entusiasmos.

E n nom bre de estos buenos cazadores, 
Sr. Martínez; en  nom bre de los a ficiona­
dos verdaderos, no se retire usted de la 
activa campaña, siga usted trabajando, ya 
que le sobran energías é inteligencia para 
ello; no nos abandone' usted, y  m erecerá 
siem pre nuestra gratitud.

Darío  A L V A R E Z LIMESES

AMOROSA

No necesito más.,. Un solo instante, 
quiero ver en tus o jos dibujada 
la triste vaguedad de mi semblante.
Me basta una mirada; 
pero cerca de mí, que, en un momento, 
me embriagne con tu aliento 
y con nuevo vigor se agite mi alma; 
que ahuyente mis pesares, 
y al volver á luchar con mis azares 
guarde en mi pecho la anhelada calma. 
Quiero llevarte en mí, con la sonrisa 
que te hace codiciada y seductora... 
Cuando sienta mover la débil brisa, 
plácida y suave al despuntar la aurora 
y al cruzar en el monte entre breñales 
y á la, riscosa cumbre dé el acceso, 
casi ya en las regiones celestiales, 
recibiré en la faz ardiente beso 
cuando la brisa azote mi semblante 
y  pronuncies mi nombre un solo instante.

Un p o l l o  IGUALÓN

‘
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Resapgen los del “pineho,,

Vivíam os tranquilos y  felices, en lo  que 
cabe, porque e l od ioso  im puesto de consu ­
m os había desaparecido, y  con  él aquella 
aguerrida legión  de consumeros que tanto 
nos m olestaban á la salida de las estaciones 
ferroviarias.

A quel im puesto se trasform ó en  el no 
m enos od ioso, aunque más pasadero, lla­
m ado de iuquilinato.

P ero  es el caso que los del pincho han 
resurgido p or  obra  y m ilagro de nuestro 
insaciable Ayuntamiento, y  vuelven á ser 
m olestados los  cazadores por los  desfigu­
rados fielatos, que cobran  indebidam ente 
cinco céntimos de peseta p or  cada conejo, 
liebre ó  perdiz que introducen en la p o ­
blación , dando lugar á molestias y  á con - 
ñiotos desagradables.

La Junta d irectiva de la A sociación  Ge­
neral de Cazadores y  Pescadores de E spa­
ña ha e levado una razonada protesta al 
señor A lcalde presidente delAyuntam iento 
d e  M adrid contra el co b ro  de  d icho im­
puesto, no p or  su cuantía, sino porqu e  sig­
nifica com o una especie de tanteo ó  ensayo 
para e l restablecim iento de aquel triste­
m ente célebre im puesto de consum os.

Nuestra prim era autoridad  municipal, 
con  ese ce lo  y  ese espíritu  de justicia que 
la caracterizan, atenderá seguram ente tan 
razonable queja  y  ordenará que quede en 
suspenso semejante cobro .

A L POLO SUR

el vapor La Negra, en el que partieron con 
rumbo á Buenos Aires 12 exploradores, oom- 
pafieros de Shackleton en la anterior expedi­
ción.

En 1901 form é parte Shackleton de la expe­
dición Scott, que duró dos años; pero no pu­
dieron llegar al Polo.

En 1907 realizó el explorador inglés otra 
expedición, que llegó á 97 millas del polo 
Sur y descubrió el polo magnético.

La expedición actual se llama trasatlántica 
imperial y  la componen dos buques, llamados 
Aurora y Endurance.

Cuesta esta expedición 65.000 libras. El Rey 
Jorge dió 10.000, y un filántropo escocés, 
24.000. El resto se recaudó por suscrición po­
pular.

Shackleton lleva una bandera inglesa de 
seda, regalada por el Rey Jorge.

También lleva un estandarte Real.
Para recorrer el continente lleva cinco tri­

neos automóviles, m ovidos com o los aeropla­
nos, con alas. En uno de estos trineos se co lo ­
cará una placa de plata, regalada por la Reina 
Alejandra.

LOS. EXPLORADORES

Á bordo del vapor inglés Uruguayo llegó 
á Vigo, de paso para Buenos Aires, el explo­
rador inglés Ernesto Shackleton, que va á 
realizar una nueva expedición al polo Sur.

Shackleton debía haber salido de Inglaterra 
hace varias semanas; pero asuntos de familia 
le impideron entonces emprender el viaje en

Los hoy-scouts celebraron su primera 
reunión general después de las vacaciones 
veraniegas con  una fiesta agradabilísima, 
que fué presidida p or  loa Sres. G arcía Mo- 
linas é Iradier, y  en  la cual realizaron, sin 
previa preparación  de ningún género, in ­
teresantes y  variados ejercicios. E l capitán 
Iradier llevaba en  sobres cerrados diez te­
mas, que en el p rop io  cam pam ento fueron  
entregados á los  jefes de cada tropa, y  allí 
mismo, en e l acto, se im provisaron los  ser­
v icios y  auxilios correspondientes á los ca ­
sos de incendio, hallazgo de  un ahorcado, 
choque de  autom óviles con  heridos, y  otros 
con  los cuales se pusieron á prueba la in ­
teligencia de los instructores y  e l ingenio, 
agilidad, d isciplina y  dotes de  observación  
de los exploradores.
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P o r  la mañana, un  centenar de bo¡/- 
scouis, representantes de todos los distri­
tos de M adrid, asistió al entierro del C oro­
nel Sr. U riondo, que form aba parte del 
Com ité directivo de  la patriótica A socia ­
ción.

C O N C U R S O S  D E  T IR O

I n t e r e s a  á  to d os le e r  Jos a n u n c io s  
y  p ro sp e c to s  B A L L I 8 T 0 1 <

ÍIÜEtfO PHESIDEflTE

H a sido nom brado Presidente de la A so- 
oiaoión N acional de Cazadores, Pescadores 
y  A griou ltores de M edina de R ioseoo, el 
V icepresidente, D . V icente García, por 
ausencia de  D. V ictorio  C ocho que desem ­
peñaba aquel cargo.

R eciban  nuestra cord ia l enhorabuena 
los cazadores de  Medina de  R ioseco  p o r  el 
acierto de la  designación, y a l  p rop io  tiem­
p o  consignam os con  tod o  entusiasmo y  ca­
riño un voto  de adm iración para el inteli­
gente y  culto Sr. C ocho, que desem peñó la ■ 
presidencia con  todo e l ce lo  de un buen 
afloionado.

Esc o p e ta s  do las mejores marcas, á preoios re­
ducidos. Utensilios de oaza, cronómetros, apa­

ratos fotográficos y  tnil distintos objetos á precios 
increíbles. Verdaderas gangas.

A L  TODO DE O CASIÓN— Fuenoarral, 45.

UN BUEN SUARDA

En la Asociaaián General de Cazadores 
y Pescadores de España.

Trascurridas las vacaciones veraniegas, 
ha vuelto la actividad en la A sociación  G e­
neral de Cazadores y  Pescadores de Es­
paña.

Sus am plios salones se ven concurrid ísi­
mos, y  la Junta directiva vuelve  con  nue- 
vo  brío á ocuparse de los asuntos de inte­
rés .general para cazadores y  pescadores.

A  petición de varios asociados ha vuelto 
á instalarse el stand de tiro á bala con  
armas de precisión, en el que se hau intro­
ducido im portantes m ejoras.

En breve com enzarán los  concursos de 
tiro, que tanto interés despertaron en años 
anteriores.

L a A sociación  posee pistolas y  carabi­
nas de  alta precisión , que estarán, com o 
siempre, al servicio de los concursantes.

Se otorgarán prem ios y  se  jugarán  pules 
reñidísimas, dado e l entusiasmo que se ha 
despertado entre los  aficionados á este 
sport.

T odo ello prom ete que dichos concursos 
se verán  m uy animados.

C a z a  y  P e s c a  publicará el retrato de los 
tiradores que más se hayan distinguido y 
la relación  de las tiradas que se efectúen.

Nueva publicación
E l guarda jurado de  la  Sociedad de Ca­

zadores de Jaén, Rafael Ruiz, denunció á 
varios cazadores fu rtivos , ocupándoles 
tres hurones, que fueron  m uertos, y  en 
unión de la Guardia civ il detuvo á diez y  
och o  individuos que salieron á correr  per­
dices, y  ésta los capturó con  treinta y  dos 
perdices.

E l re ferid o  guarda lleva  efectuadas cua­
renta y  dos denuncias.

Hem os recib ido  dos ejem plares del n o­
table fo lleto  titulado Recuerdos de Monte- 
ria, del que es autor el entusiasta aficiona­
do  D. D iego M uñoz C obo Ayala.

Ei m ejor e log io  que podem os hacer de 
tan interesante publicación  es insertar á 
continuación un capítulo de d icho folleto .

«Varios modos de cazar reses.

Aun cuando en estos recuerdos he de 
hablar principalm ente de m ontería, tal
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com o se ejercita en  estos pueblos, 6 sea 
con  buenos perros, que levanten y  persi­
gan las reses hasta llevarlas al cazador 
que las espera en su puesto, creo  que debo 
decir a lgo  de otros m odos de cazar. Puede 
cazarse entre varios com pañeros en mano 
ó  al salto.

Esta cacería, á más de fatigosa, es difi­
cilísim a, porque las reses buscan siem pre 
para encamarse lo  más enm arañado del 
monte, y  pocas veces en esta form a de ca ­
zar se encuentra un claro para poderlas ti­
rar. Tam bién se caza á espera, en aguade­
ros, en las siembras, en la bellota  ó  ace ­
chando cuando van á encamarse. Para esto 
se necesita una paciencia que jamás he te­
n ido  ó  una pereza que es incom patible con  
mi m odo de ser. E l que caza así está des­
acreditado, porque, sin ofensa, m erece de 
llen o  el calificativo de fiojo. Esta caza es 
únicam ente disculpable en v ie jos  é in fe li­
ces cazadores.

Existe en  M arm olejo un pobre  cazador 
de oficio , llam ado Carcunda, que es raro 
e l mes que no mata un par de reses en  la 
form a indicada. V e rastros en aguaderos 
ó com ederos, y  allí se sitúa día y  noche 
con  paciencia heroica, hasta que log ra  e l 
ob jeto . L os h ijos de este pobrísim o caza­
d or  son  notables tiradores, y  los he visto 
m uchas veces en noches de  luna, descalzos 
y  casi desnudos, llevando siem pre el viento 
de cara, y  así las han sorprendido en  en­
cinares y  aguaderos.

C om o son  tres ó  cuatro herm anos, tam­
bién las atalayan de m adrugada y , viendo 
con  seguridad dónde están encamadas, fá­
cilm ente las matan. En la  berrea ó  ce lo  de 
los venados, que em pieza á prim eros de 
Setiem bre, ya  se sabe que m uchos cazado­
res de o ficio  pasan la noche acechando. 
Esta cacería, á la que dedico especial ca­
pítulo, n o  se puede efectuar sin luna, y  
m uchos años no se logra , porqu e  la luna 
llena n o  coincide con  la  fecha del celo. 
Tam bién en  Extrem adura se matan ja ­
balíes de caza de  ronda; pero  nuestra sie­
rra  n o  es á propósito  para verificar esta 
caza com o la  describe el notabilísim o afi­
c ion ado Sr. Oorbasí, el cual asegura que 
es herm osísim a y  varonil.

Se hace p or  la  noche, recorriendo los 
sitios en que los jabalíes están com iendo. 
L os cazadores van  á caballo, silenciosa­
mente, y  n o  llevan  más armas que un buen 
cuchillo. La caza se efectúa con  unos cuan­
tos podencos de gran  latido y  buenos pies, 
que se denom inan buscas, que en cuanto 
tropiezan con el jabalí, con  p oco  trabajo lo  
alcanzan y  paran; v ien e la pelea, en la que 
funcionan unos cuantos alanos que pren­
den y  sujetan, hasta qu e  el cazador llega 
con  su cuch illo  y  rem ata la res. D esde lue­
g o , este m odo de cazar es envid iab le  y  el 
más salvaje que se con oce  en España, pu- 
diendo decirse con  justicia que se practica 
com o pudiera hacerlo  el hom bre prim iti­
v o . P ero  la  form a más generalizada de p er­
seguir y  matar reses, es la del o jeo , m an­
cha ó  portillo, com o se d ice 'en  Andalucía.

Para practicarla se reúnen unos cuantos 
cazadores d irigidos p o r  un maestro que se 
denom ina postor. Este m aestro, gran  p rác­
tico  en el terreno y  con oced or  de  las hui­
das ó  viajes de las reses, va co loca n d o  á 
los cazadores é instruyéndolos de dónde 
deben  tirar sin peligro  para los com pañe­
ros. R odeado e l o jeo , entran en él los bati­
dores con  sus jaurías que encuentran y 
persiguen las reses, haciéndolas huir h a ­
cia los sitios ó  puestos donde están los  ca ­
zadores ocultos.

Así, con  relativa com odidad, se logra  
gran  d iversión  y  se facilita m ucho la caza. 
Un buen postor ó  maestro es el principal 
elem ento en una m ontería, porqu e  á más 
de co loca r á los  cazadores, debe im poner 
e l plan de caza y  el m ovim iento general 
de la  montería, que es asunto de gran im­
portancia, porqu e  hay gran  diferencia  de 
cazar bien  á espantar en  el prim er o jeo  
todo e l terreno que en otros días se ha de 
recorrer. En una expedición  larga, el buen 
postor debe tener presente la mano de 
caza, batiendo los  prim eros días los  terre­
nos más accidentados y  pedregosos, y  re ­
servando para los  últim os días de m on­
tería los  que sean llanos y  relativamente 
fáciles. D e este m odo, hom bres y  perros 
soportan m ejor una larga cacería. Es o b li ­
gación  del postor, al hacer la recogida de 
escopetas, enterarse con  todo detenim ieu-
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to de las reses heridas ea  el o jeo , y  en vis­
ta de  las señales que éstas vayan dejando 
d e  huesos y  sangre, ordenar su inmediata 
persecución .

E n fin, y o  aconsejo á los  cazadores n o ­
veles n o  form en ninguna exped ición  de 
m ontería sin contar de antemano con  un 
buen  director. En tiem pos pasados, en 
que no había  cotos n i Sociedades, existían 
postores que lo  eran de toda la sierra; en 
e l día existe esta clase de hom bres m uy 
atenuados, puesto que su saber se limita 
sólo  á la dehesa que guardan. A consejo 
tam bién á los aficionados que antes de 
em prender una m ontería hagan registrar 
el terreno que han de cazar, y  si reciben 
buenasnoticias,em prendaninm ediatam en- 
te la m archa, y  así seguram ente lograrán 
buenas cacerías.»

L os ped idos de esta obra  pueden hacer­
se á la Adm inistración de C a z a  y  P e s c a , 
Bolsa, 10, M adrid. E l p recio  del fo lle to  es 
de una peseta.

TJN H E R O E

liOS GflZfiDORES FURTIVOS

M uy de veras hem os sentido la desgra­
cia  que pesa h oy  sobre  la fam ilia de nues­
tro querido com pañero de A sociación , don 
Luis Montilla.

E n las cálidas arenas de Á frica , luchan­
do  p or  la Patria, halló muerte heroica  el 
joven  oficial D. Fernando Montilla, herm a­
n o  de aquél y  nieto del recordado cantor 
de los cazadores, D. Enrique P érez Es- 
crich.

R eciba el com pañero nuestro mensaje 
de condolencia.

o

C R Ó N IC A  D E  S P O R T

La Guardia civ il de Paterna (Cádiz) sor­
prendió en e l sitio con ocid o  p or  Lom a de 
las Cabras á dos individuos que cazaban 
con  lazos.

Uno de ellos se d ió  á la fuga, quedando 
el otro  detenido. Éste es un ch ico  de ca ­
torce  años, quien declaró que el que con 
él cazaba era su  padre.

M anifestó que se dedicaban á hacerrate- 
rías p or  los cam pos.

Se le  intervinieron 30 lazos y  un conejo 
m uerto, y  entre los aparejos de dos caba­
llerías cuatro conejos más, que los  habían 
hurtado en la choza conocida  por la Vi- 
ñilla.

0 ^ 0

Siendo la guerra causa de alteración en 
e l régim en vital de las naciones, es indu­
dable que sus consecuencias se manifies­
tan de m odo ostensible en los  distintos ó r ­
denes que lo  constituyen.

E l sport, p or  lo  tanto, ha sido de lo s  más 
castigados, pues en p ocos  días ha invadi­
d o  la desolación su extenso cam po y  ha 
presenciado la huida de sus m antenedores 
profesionales y fervientes prosélitos, que 
form ando gran  avalancha se incorporaban 
á los países beligerantes de los que eran 
nacionales, para pagar com o buenos pa­
triotas el inevitable  tributo de sangre. El 
fam oso cam peón francés de boxe, el co n o ­
cid o  Carpentier, ha sido herido  durante 
los últim os combates.

Igual suerte ha correspon d ido al cam ­
peón  francés de  natación.

Tam bién se ha sabido la noticia de la 
m uerte del con ocid o  artista alemán Max 
Linder, qu e  era un gran  ^ortsman, pues 
aunque n o  figuraba com o em inencia en 
ninguna de las m últiples ram ificaciones 
del sport, las cu ltivaba todas ellas con  
brillantez.
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Dada la disparidad del aluvión de in for­
mes que envían las agencias extranjeras, 
podría  suceder m uy bien  que tales noti­
cias fuesen un sim ple canard, lo  que por 
hum anidad debe alegrarnos.

E n la aviación  aplicada á la  guerra ac­
tual se están haciendo las m ayores p roe ­
zas conocidas hasta ahora, pues en las 
persecuciones aéreas entre aparatos de na­
ciones enem igas despliegan los aviadores 
tal pericia en su manejo, que verdadera­
mente sorprende, y  evolucionan la m ayo­
ría  de las veces con  el aparato tan deterio­
rado, que pone en grave pe ligro  su estabi­
lidad.

L o que pudiéram os llam ar el sport ofi­
cial, está abandonado p or  com pleto en 
E uropa, deb ido  á las tristes circunstancias 
p or  que atravesamos; ahora bien , particu­
larmente, y  con  especialidad en España, se 
sigue rindiéndole e l culto que se merece.

E n breve  daré cuenta de un match de 
hockey, organizado este verano en la M on­
taña.

A r n a l d o  d e  ESPAÑA

Saatander y  Octubre de 1914.

O

ñVlñGIÓÍi Y flEROSTAGIÓJi

E l aviador santanderino Sr. P om bo llegó  
á Bilbao volan do desde Santander.

Se e levó  en el cam po de Lam iaco y  llegó 
hasta el cam po de foot-hall de Jolaseta, 
donde se estaba jugando un partido.

Después de evolucionar en todas d irec­
ciones, regresó  á Lam iaco, sufriendo al 
aterrizar una avería, de la que salió ileso 
e l aviador.

Ha llegado procedente de Cáceres la 
sección  de aerostación, al m ando del C oro­
nel V ives.

La com ponen un com andante, 9 capita­
nes, 5 tenientes, 132 individuos de tropa 
con  dos g lob os  cautivos y  uno libre.

Se instalaron en e l cuartel de Caballería 
de V illarrobledo.

La prim era ascensión se efectuará en 
Mérida.

L A  C O M A D R E J A

Es un mamífero carnicero de  la familia 
de los mustélidos; tiene el cráneo a lgo  más 
delgado que los demás m ustélidos y  en la 
parte superior más angosto.

Alcanza una longitud total de 0,20 m e­
tros. Tiene el cu erpo extraordinariam ente 
estirado, y  es casi de un m ism o grueso des­
de la cabeza hasta la cola.

Sus piernas son cortas y  delgadas, con  
patas en extrem o delicadas, cuyas plantas 
son  peludas entre los tónares de los  dedos, 
y  éstos arm ados de  uñas delgadas,- pun­
tiagudas y  afiladísimas.

La cola v iene á tener la longitud  de la 
cabeza, yendo en dism inución desde la 
raíz á la punta. La nariz es chaía y  hasta 
cierto grado partida p or  un surco longitu ­
dinal. Las orejas, anchas y  redondeadas, 
se hallan insertas en los costados de la  ca ­
beza y  m uy atrás; los ojos, ob licuos, son 
pequeños y  brillantes.

El co lor  de su pe lo  es pardo ro jizo , pero 
b lanco el borde  del lab io  superior, toda la 
parte in ferior del cuerpo y  las caras inte­
riores de las piernas. Detrás de  cada e x ­
tremo de la boca  tiene una mancha p eq u e ­
ña, redondeada y  parda, y  á veces presen­
ta puntos pardos aislados en  e l abdom en, 
que es de co lor claro.

Habita en las llanuras y  montañas, en 
los cam pos y  bosques, en lugares habita­
dos y  desiertos, y  alójase en  los árboles 
huecos, en los m ontones de piedras, en los 
edificios ruinosos, en agujeros, en las tope­
ras y  hasta en el interior de las casas.

Si se encuentra segura .anda todo el día, 
y  en  caso contrario sólo sale de noche.

Es un animal audaz y  valeroso, es una 
fiera tem ible y  tiene declarada la guerra á 
todos los pequeños m am íferos. Mata y  de­
vora  ratones, ratas, conejos, liebres, po-
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líos, palom as, lagartos, víboras, ranas, pe­
ces; se alimenta, en fin, de toda especie de 
carne, in cluso  la de sus semejantes. •

C orre con  m ucha agilidad, trepa fácil­
mente, nada m uy b ien  y  salla á larga d is­
tancia.

E l p eríod o  de su ce lo  com ienza en el 
mes de  M arzo; cin co semanas después, en 
M ayo 6 Junio da á luz la hem bra de c in co  
á siete hijuelos, á veces só lo  tres y  otras 
hasta ocho.

P are en  un tron co  hueco, en un agu jero 
ó  en sitio b ien  ocu lto, don d e prepara de 
antemano un lech o de paja, heno li hojas 
en form a de  nido.

Si se descubre su cría, la oculta en otro 
lugar, trasladando á los pequeños u n o á 
uno con  la boca , y  en caso de p e lig ro  los 
defiende con  un valor extraordinario.

Se co g e  con  gran facilidad en trampas, 
poniendo p or  ceb o  huevos, pajaritos ó  ra ­
tones.

Es animal que reporta gran utilidad p or  
e l considerable núm ero de ratones que 
caza y  devora.

9  0  9

CONSULTORIO DE “ C A ZA  Y  P E SC A "
Consulta.

D. E. O. J.— Puebla.— L a Guardia civil 
sorprendió á un individuo que iba  acom ­
pañado de  un perro de  caza p o r  un terre ­
no libre  en  tiem po de veda y  sin llevar li­
cencia de caza. ¿Pudo la pareja matar al 
p erro  en  el acto, ó  tenía que aplazar la 
muerte hasta dictada sentencia?

Resolución.

Con arreg lo  al art. 62 del reglam ento 
para la e jecución  de la vigente ley  de 
Caza, la Guardia civil y  los  guardas jura­
dos procederán á matar á los  perros que 
n o  vayan acollarados ó  con  tanganillo de 
0,30 m etros de  longitud ; pero  n o  dice 
cuándo y cóm o procederán á darlos muerte.

L a R eal orden de 26 de O ctubre de 1903 
d ice  en  su núm. 2.° que pueden, los  que 
tengan que cum plir tal precepto reg la ­
mentario, según las circunstancias en que

se verifique la aprehensión, aplazar la e je ­
cución  hasta tanto que sea factible, para 
evitar la curiosidad de las gentes y  que no 
produzca la repugnancia natural.

D e  todo e llo  se desprende que es potes­
tativo en la G uardia civ il y  guardas ju ra ­
dos e l realizar la  e jecución  en e l acto, so ­
bre todo en el cam po, donde no puede in ­
citar la curiosidad de las gentes.

Sin em bargo, entendem os que dicha e je ­
cución  no debiera realizarse en presencia 
del amo, á no ser en  casos y  en circuns­
tancias m uy excepcionales.

CAZA Y PESCA

N O T I C I A S

Notas de caza-, está próxima á agotarse la pri­
mera edición de tan notable libro, cuyo autor 
es el entusiasta aficionado D, Francisco Bru.

Por lo interesante, ameno 6 instructivo debe 
figurar en la biblioteca de todos nuestros lec­
tores.

Los que deseen adquirirlo pueden dirigirse 
á la Administración de esta revista, que los fa­
cilita al precio de 2 pesetas; nuestros lectores 
de provincias enviarán 30 céntimos más para 
franqueo y certificado.

★
Legislación de casa, pesca y  uso de armas, 

por el capitán de la Guardia Civil D. Agustín 
Alvarez Navarro. Tercera edición.

De venta en la Administración de esta re­
vista. Precio, 1,50 pesetas; nuestros lectores 
de provincias enviarán 30 céntimos más para 
franqueo y certificado.

A NUESTROS LECTORES
Hasta nosotros llegaron  las salpicadu­

ras de esa gran catástrofe europea, pues 
nos vem os ob ligados á cam biar e l papel 
de nuestra cubierta y  hacer en  e l texto de 
C a z a  y  P e s c a  ligeras m odificaciones.

La escasez de  la fabricación  de papel, 
de cuya con fección  form aban parte pastas 
extranjeras, ha h ech o  que se agoten algu ­
nas existencias, y  nos vem os en  la necesi­
dad de hacer las reform as á que nos h e­
m os referido.

Im prenta d e  Jaim e Retée, plazo d e  San Javier, 6.
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